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S. Bernard. $up. Cánt. Serm. 36»

Uno ide los defectos-de la nación Es-
; gañola, según el sentir de las demasEu-
f ropeas, es el orgullo. SÍ estb es así, es
"muy extráñala proporción en que este

Wicio se nota entre los Españoles, pues
\u25a0 crece según disminuye el carácter del su-
geto, parecido en algo alo que los físi-
cas dicen haber hallado en el descenso de
los graves hacia el centro , tendencia quev

crece mientras mas baxa e| cuerpo que la
contiene. El Rey Uva los píes á doce po-
fcres en ciertas dias del año /acompañado

\u25a0 de sus hijos ,., con tanta humildad, que yo
sin entender el sentido religioso de esta
ceremonia , quando asistí i. ella me. llené

-de ternura, y prorumpí en lágrimas. Los
Magnates ó nobles de primera gerar<juía,
aunque de quando en quando hablan de
sus abuelos , se familiarizan hasta con sus

¡Ínfimos criados. Los nobles menos eleva-
dos hablan con mas freqüenc'ia de sus co-
nexiones, entronques y enlaces. Los ca-
balleros de las ciudades, ya son algo pe-

.sados en punto de nobleza. Antes de vU,
íitar á un forastero, ó admitirle en sus
casas, Indagan quién fue su quinto abue-
lo , teniendo buen cuidado -de no baxarun punto de esta etiqueta , aunque sea en
.favor de un magistrado del mas alto me-
tilo y ciencia ,. ni de un militar lleno de
hiendas y servicios. Lo mas es, que aun-
que, uno y otro forastero tengan unnorj-

.gen de los mas ilustres, siempre se mira
xomp tacha inexcusable el no haber nacido
rfen la ciudad donde se halla de paso, pues
se da por regla general, que nobleza co-
mo ella no la, hay en todo el Reyno.. To-
do lo dicho es poco en comparación de

la vanidad de un hidalgo 4«a,Uea»-E¿e
se pasea ihagestuosamente en fa triste pla-
za de su pobre lugar , embozado en su
mata capa , contemplandp el escudo • de
armas que cubre la puerta'dé su casa me-dio cíida ,'y darido gracias á la províd.ea-
cia divina de haberle hecho Don Fulano
de tal: rio se quitará el sombrero, '{aun-
que lo pudiera hacer sin embozarse) no
saludará al forastero que llega al me-
són , aunque sea el General de la Pro-
vincia , ó el Presidente del primer tri-
bunal de ella. Lo mas que se digna ha-
cer es preguntar sí el forastero es de ca-
sa^solar , conocida al fuero de Castilla,
qué escudo es el de sus armas , y si tie-
ne parientes conocidos en aquellas cerca-
nías, 'Pero lo que te ha de pasmar es jc¿
grado en que se halla este vicio en los

pobres mendigos.^Piden.limosna, si se les
niega con alguna aspereza, Insultan al
mismo á quien poco há suplicaban. Hay
un proverbio por acá que dice. „EI Á,¡e-
Mman pide limosna cantando y el francés

y el Español regañando". .?>
1:
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Carta á Don Genevio Goíre.

Muy señor mío y mi dueño: iio se-
rá estraño que quando otros varios, con-
sultan á Vm. ¿üs dudas sabiendo'su ins-
trucción , de las .quales logran su deseada
respuesta, yo que sé con tanta certeza co-
mo él que ;mas i quarito'faegátl sus luces,
me atreva á consultarle en una que me



mas ó menos se aparte de la ignorancia
absoluta.

Pero ahora este sabio , ó sea hombre
instruido, ;en qué se debe distinguir delignorante! Esta es la duda; mas yo opi-
no, que en atención a" lo supuesto y ¡ lacalidad de uno y otro; se deben distinguir
en la conducta y en él arreglo, esto es:en que el sabio observe en todo una conducta
mas ¡uiciosa y mas arreglada que el ignoran-
te. Vea Vml mi sentir: óigame ahora con
atención, y paso a exponer las razones en
que- fundo mi pensamiento.

Es constante que el conocimiento de
las ciencias es un adorno de los mas -be-
llos de nuestra alma. Asi Dios adornó de
todas las ciencias la de nuestro primee
padre junto con la original justicia. ¿Pe-
ro para qué se las concedió el mismo Se-
ñor á los hombres después de viciada núes-
tra naturaleza por el pecado, aunque í
costa del interminable trabajo de aquirir-
las i ;Para qué sino para nuestra propia
utilidad í Para que nos guien, nos con-
duzcan por las sendas de la virtud, y lle-
gar de este modo al fin á que debemos
aspirar.

Porque en efecto: 5 qué nos enseñan las
ciencias , sino un conocimiento menos im-
perfecto del Ente supiemo, y el hacernos
menos defectuosos ? La historia que se lla-
ma Ja maestra de la vida, rcliriendonos
los sucesos pasados., nos enseria la vicisi-
-tud de las cosas humanas, y en una'pala-
.bra le enseña al hombre á ser prudente. La
poesia, jquéiace sino elevar el alma, in-

ternándose en los afectos, y hacer al hom-

bre espiritual í La ilosoria natural por me<
\u25a0dio "leí descubrimiento de los secretos, dí
la naturaleza, da ¡ conocer la Omnipoten-
cia de su autor, y hace á sus profesores
profundos. La dialéctica le hace juicioso,

\u25a0 enseñándole el modo de raciocinar y de

investigar la verdad. La retorica le hace

elonüente y propio para atraer los coro-
nes de los demás; sabiendo al mismo

que solo deb, emplearse en el elo;io

5e la virtud. Lis m...em.it¡cas, cencías de
vicias, le hacen a, hombre amante de a

verdad, fll.íereeho nos ensena a dar a ca

6003 • t„ de lograrlo, í* Por
«a.rc. Estoy «V10/ ¿ ral . complacer

* ser propio de Vm.r sjbW)y ya pov.
Squalqu.era 1"' * . utU , no solo a mi,

que creo que poi» coyosu .
sino también a olio

puesto paso a expon casua lidad,
piasprtT;tb-uv--s-<«,

en una cas" e? ,? eval)a la voz uno de
entre las q«'« lleV1 "* 'Ucatme con la

"fJ„ hecho una furiosa irrupción en estos

"S petimetre muy pulido y de una

'f «in ioual. Hablaba de las pre-

J^^ ¡I hombre las ciencias,
' vSartab? tan sin tino, que no había pa.

Lnaaparaoirle.Unadanaaleinterrum-
p 6,diciendo: supuesto todo esto, dígame

,L su vida señor D. N. -^n que debe

-distinguirse el sabio del ignorante \u25a0.^ot-. prendió esta pregunta a mi buen erudito,
antes sacando la mi , <¡¡*° <°" ">»""

.tomemos un polvo, que hay mucho en
. eso que hablar. Volvió á tomar de nue-

vo su tarabilla , pero aunque hablo mu-
'cho, dixo muy poco, pues todo se redu-

jo i decir lo que decian los Estoicos que
..¿abia-de observar el sabio. Quise repli-... carie; .pero él mirando el rclon, Ctlso que
, tenia que hacer á aquella hora , y se echo
; fuera de la sala. A mí, me hizo tal eco la

\u25a0 preguntlila de la tal dama, que no he po-
~dido desecharla de mi pensamiento, y ha-
: biendola meditado, me parece algo difí-
cil, de resolver,

Betemos sin duda tener entendido an-
te to^p;, .que no hemos de echar por la
via que el Pseudo-erudito ó violeto, por-

.íqtie'aqiiel sabio Estoico no es á la verdad
~rnas que una chimera, y aqui se debe tra-
,ía,r-de ¡a realidad, y no de enees de ra-
nzón. No obstante si queremos buscar un

sabio completo , será un asunto tanto ó
.Illas; aifiotl: -quo e4 primero! y de. tejas. ab^xo-r.o es posible, que nadie pueda tle-
..gar -á. ser un sabio en todo rigor, ,í no
.,.íer qne. Dios ls infunda la ciencia. Con-
tengamos pues en que el dictado de sabio

es lo mismo que menos ignorante , y que
ti hombre lo será mas ó menos., quinto



f Descubre el mérito, y hermosura de
la virtud ; y la obligación de amarla y
respetarla do quiera que se halle.. Cono
ce quanta ventaja hace el hijo \u25a0 de Ter-
sites, que sabe portarse como uríAquiles,
al que. siendo hijo de Aquiíes,: es digno
de seido, de. .Tersites. Conoce que ella so-

mismo.

\Pero parará aquí? nada menos. Co-;
nocerá que es miembro de la sociedad, y-
que no habiendo nacido para sí solo, debe ;

cumplir con todas aquellas obligaciones í
que está.contraído con. los demás. Pasa á
examinar los caracteres , los genios y di-'
versos modos de pensar,- las intrigas,las -cabalas, los fraudes, los engaños , las en-
vidias, los odios y demás vicios que se ¡

hallan entre los hombres, jQué puede pro-
ducir esta idea? Hacerle cauto y pruden-
te. Procurar desaiiragar de su corazón las '
semillas que puedan producir aquellos vi-
cios, que tan feos les parecen en -los c*e- 'mas; compadecer á aquellos que son sus '
esclavos, y ver como puede apartar á al- ;

gunos, yaque no á todos, de su perdición: \u25a0

y pensando mal de todos los hombres en
general, como propensos que son al mal,
disimulará sus pensamientos, y preverá to- '
dos los sucesos siniestros que pudieran \u25a0

perturbarle su tranquilidad, al paso que
pensando bien de cada uno en particular,'-
se hará amable, y cumplirá el precepto 'tan preciso de amar al próximo cómo á sí '
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sabiendo que esto mas es embarazo, que
gozo ó satisfacción. En una palabra: ad-
virtiendo, que asi como la salud del cuer-
po consiste en cierto temple de los humo-
res* asi la del espíritu en la moderación
de tas pasiones, aprehende á moderarlas'por el estudio de la sabiduría. Sabiendoen fin que toda la grandeza suya consís- í

te en pensar; piensa en efecto ,- procura'
pensar,.y halla por este medio , que debe
vivit consigo y pensar en sí. Asi huye de
todas aquellas cosas que se lo Impiden,7
y como por grados va -llegando á cono-
cer su -precio , y .que la mayor grandeza
del hombre consiste en conocerse mise-:
rabie. - \ ' -

jYqué nos ensefu la etica ó filosofía
de las costumbres! ; Qué conocimientos sa-
ca el hombre instruido de las reflexiones
que h.aceí Todo se reduce al modo de vi-,

vir, ó'á lo menos á eso es á lo que debe
reducirse. Inútiles serían todas, las. ciencias
sino prpiuxeran. tales efectos; 'J qué pue^

de servir al .hombre el estar instruido en
todas las' artes y ciencias con íaTnayor
perfección (sí ser pudiera) si no le sir-
ven para este fin í Este era el objeto de.
Salomón quando pide á Dios la ciencia,
pues como dice el. mismo en el libro de la
sabiduría jqus cosa, mas rica que la sabi-
duría ,'que es la que obra todoí Pero pa-
semos a considerar estas ideas con alguna
mas particularidad.

El primer conocimiento por donde de-
be comenzar qualquier hombre instruido
es por el de si mismo; como que es el mas
interesante 1. ¡Válgame Dios y qué de refle-
xiones que puede sacar de áquíl Las enfer-
medades y las miserias á que" está espues-
ta' su naturaleza, los errores, las preocu-
paciones, los engaños que pueden cegar
el espíritu, ;qué materia.mas vasta para
sacar las máximas mas importantes í Co-
nociendo que cosa alguna criada puede lle-
nar su corazón, debe buscar'aquelío que.
sea capaz de llenarle. No dudando que. la
muerte es un tributo natural que tiene que
pa:gar precisamente, y que es la única puer-
ta p%a ei logro de la felicidad completa á
que aspira , aprehende á no temer la muer-
te'; y conociendo la obligación de conser-
var su vida, la estima y no procura su
destrucción. Persuadido á lo precioso que
es el tiempo, no dexa para en adelante
loque puede alcanzar al presenté, como
que el sabio debe viviry hacer su cuen-
ta como sino hubiera de vivir mas que
aquel dia. No debe desear mas que lo ne-
cesario ,. renunciando á todo lo superfluoj

da uno lo que es suyo: la medicina, la ins-

tabilidad de la vida, y la teología nos da
el conocimiento de qué cosas debemos prac-
ticar para vivirsegún, la. mente-de nues-
tro Dios, y llegar á poseer algún dia la ver-
dadera felicidad. -



mayores desgracias han traSajado obras qneles han he;ho inmortales itma sen el famoso G-o=;„ v aiimÍK ¡, " ™
maestro León, Quevedo, V.llegas Cevantcs y otros: porque ,, fin

» . «V
haceal hombre supeL- i todo. ""*-Dnantne algu„0s no obstante que ha»pocos sabios que verifiquen esta oili °lc!on !pero me persuado á que es muy debí ,al
na clase hay mas p rofesores contrahechosen este ramo. Vm. -^

«
mejor que yo que no hamel titulo de sab,o aun en el sentido sup,,«.
to, el haber leído mucho y ser un Hdlnnlibnruin; y mucho menos'el ser un es-
tudiante de Índices y critico á la moda.
Y de estos ya se ve quan pocos son iosque cumplen la tal aplicación, bien que
de ellos no es el caso, como que no se
les debe contar fuera de la clase de los ig-
norantes. De los Instruidos realmente ta-
les habrá, no hay duda , varios que anuí,
can lo bueno y lo aprueben ; pero sigan lo
peor, como decia Eurípides de Medía;
efecto triste de nuestra miseria 5 pero para
eso hay otros que la observan , para-prue-
ba de la qual apelo á ia experiencia. ;Sí.is
qué provaba aunque estos fuesen ios me-
nos! Yo digo que esto es en lo qué creo,
que se deben distinguir, que asi no sea,
no me persuado á que pruebe mucho:, asi
como el que la mayor parte de los chris-
tianos no cumplan con la rígida obser-
vancia de la ley , nada- probaria contra el
decir que todos tenemos esta obligación.

- Esta es señor Pon Genevio mi duda:
si podrá ser esta la respuesta directa yfiín-,
dada 3 la pregunta de arriba : y espero que
Vm. con su acostumbrada prudencia é ins-,
truccion se sirva tomarse la molestia de de-
cirme si vivo equivocado, pues aunque pu-
diera estenderme mas, no lo hago por no,
molestarle. Dios guarde á Vm. muchos,

años. Madrid io de Marzo de 1789. Su

mas afecto apasionado y amigo Q. S. M.
B. D. J. P. I-

*Un n'iño causa la' muerte del Emje-

y

6oQ^ , u „, vrdaáero, es el fundameh-
la da el honor v rda¿. ,

u .
todeUft.«'/^ r

C
jeU naem mis-

« 'T°mlfSu tienen. Conoce su premio,

£&&$+.?«*'\u25a0?'-•q
i, v ensandecida. .

"&o a?supuestos todos estos conoc

• ,Sn contar otros mil, cuya eiuime-

""0"^tedio; jno podremos decir

nu tolos ellos sernn inútiles, o por mejor

fS&U seria abusar de todos estos bu.
„"elno reducirlos á la práctica y arre-

glar por ellos la conducta de la vida! ¡No

diriamos que era una cosa irris.be el ver

í un picador famoso que sabiendo el ar-
te de domar y manejar un caDallo , mon-

tando uno que le habia de conducir por

unos parages peligrosos, y constandolc que

tenia ciertos resabios, le ies-esc la rien-

da y abandonase á su arbitrio! ¡Pues

qué diremos de un sabio que sabe el mo-
do de vivir para vencer los obstáculos y. peligros de la vida que le abandona , y no
hace de sus conocimientos el uso que le

conviene:
. Juzgo pues que en eso es en lo que el

hombre sabio debe distinguirse del igno-
rante. Sabemos qae aun entre los genti-
les los álosofos hacían estudio en diferen-
ciarse en esto de los demás. Sócrates ob-
servaba una conducta en Atenas casi irre-
prehensible á pesar de las acusaciones de
Anito y Melko. Licurgo, Solón, Platón,
Aristóteles nos dan una prueba bastante
completa: y hasta el mismo Epicu-
ro. se ve, vivir en medio de la frugalidad
y del arreglo. SI pasamos á reconocer la
serie de los tiempos, hallaremos á cada
paso pruebas que citar. En medio de los
honores y de la abundancia hemos visto
á unos moderados, y, si alguna vez ce-
dieron á la miseria humana, no tardaronen volver sobre sí, como vemos en Ba-
cojí de Vcrulamio , el Conde de Rebolle-do y otros. Vemos quan poco caso , ó quepoco apego han tenido i las riquezas por
=>» que las hayan conseguido inmensas.Hallamos que han sido superiores á to-
faí'las adversidades; y que aun en sus



rador Cómodo, por jugar con un papel tomó el pspel, en-el qual el Emperador
que hallo en el quano del Smperjdor. acabaja dí- escribir la sentencia para í<j-

. Cómodo, hi;o de Mireo Aurelio , de- gtr. ¿larcía encontró por acaso este tri-
bia ser contado en el mi.nero de aquellos na,' U temó, el papel que tenía , le leyó,
monstruos que desbordaron el trono de los y viendo qae Cómodo-querii hacerla q'u'u
Cesares. TenU reunidos en si tod-^s los v¡- tar la vida, fue X buscar á aquellos cuyps
cios, y no poseía alguna virtud, nombres estabatj contenidos-en el de'cre-
escritores no se Jun podido persuadir, to dé muertí, y l es aconsejó precaver'.
qae el virtuoso Marco Aurelio hubiera, su perdida, haciendo perecer antes al Em-
podido pioducir un hombre tan abomi- i p&r¿dqr. Su-aviso los-complació , y efe?
nairle como Cómodo , y asi drxevon que \u25a0 solvieron seguirle pronamente; -pero-du-
era hijo, de un Gladiator; autoriza.nd© dab¿t¡ los medios para conseguir el Un
esta opinión lo.s excesos de la' impúdica Murcia fue de parecer qae se le diese un
Faustina su madre. Esta, muger se entre- . veneno., yaun.se ofreció á dárselo ella
gaba á las gentes de mas vil especie, inania, y le puso en una bebida que
dando sitmpre la preferencia á los que presento al' Emperador ;quando estaba

\u25a0 por su robustez ie parecían m:s capa- ¡ acalorado, con los Gladiatores. Se aletar-
ces-de contentar sus. insaciables deseos. -\u25a0 go , se despertó y vomitó. Los con;ura T

\u25a0 Este Emperador tan provisto de sen- * dos temiendo que no votvkse todo el ve- •
timle-iitos como su madre, y teniendo nano qus había tomado,: hicieron .en-
tal vez alguna cosa del carácter de Gla- trsr en su quarto u:i Athleta que le des-
diator, de quién podía haber recibido el nuco. Luego que estuvieron ciertos de"su \u25a0

ser, se complacía en dexarse ver sobre ; muerte, fueron á media noche á casa
los teatros, y ser en ellos espectáculo del de Pertinax , entonces Prefecto de Soma,
público ; Formó un dia el necio pensa- Es:e temiendo que venían" a quitarle la
miento de mostrarse desnudo con los Gla- vida de orden de Cornado, Les díxo:
diatores. Murcia, su concubina, quiso va- „toios los dias espero rai muerte, y'
lerse del derecho que cre'u haber ad- „asi, ha mucho tiempo que estov pre--
quindo, por sus complacencias sobre el es- á recibirla, herirme, que nada.
pír'itu de Cómodo, y le representó que „tíene de horrible para mí.". Ellos le.
lo que queria hacer era indigno de un respondieron,, que no venían á quitar-
Emperador, que debe siempre' ocultar le la vida, sino á ofrecerle el Imperio,,
sus flaquezas á los ojos de sus vasallos, pues Cómodo había, muerto; dé uña apio-
y parecer superior á los demás humanos, pexía. Eite hombre,, que tan bien pre-
apoyando sus proposiciones con muchos mi- parado estaba para morir, recibió con.
nistros. Este consejo era sabio, pero Co- alegría el Imperio. Alotro dia fue ele»-,
modo estaba muy. dominado de sus pa- giüo Emperador por en medio de las acia-
siones para seguirle, al contrario, le mi- - macíones despueblo , que se regocijóla
ró como una resistencia S su voluntad, verse libre del vicioso Cómodo* f

: Señor Editor. Viendo las bellas pro-
ducciones que á cada pasóse insertan en svt
periódico , capaces de instruir y deleitar
á qualquiera, he procurado dar gusto acier-
to sugeto, que siempre me está exortan*

do á contribuir en algo á los loables de-
seos de Vm. y acomodándome á lo que
alcanzan mis tuerzas, según el precepto
de Horacipj remito á Vm.. la presente ira^

contrarios á sú voluntad. Un niño,'que
criaba en su palacio, le siguió á su-quar-
to, y habiéndose quedado cerca de él,

»0601

como un atentado contra su poder, y
en fin como un delito digno de muerte;
y como motivo de. satisfacción para te-
ner ocasión de derramar la sangre hu-
mana. Apresuróse á escribir la sentencia
áe muerte de todos aquellos que ba-
tían tenido la osadía de darle avisos



"nos y l?! otros víven s .en una infancia perpetua. \u25a0*"
No tienen buenos banquetes siío pre.s.de en ellos la locura. En defecto deP súpropio del,™ toman, prestado el de otroUn bufón viene por el dinero j desterrapor sus sales y chuladas picantes , la sa.hidmia y la decencia. Los .alimentos to-mados con, exceso se juntan i esta inven-"°n y no se han alegrado bien, sin0

,
quando la razón ha dexado de ser de i»partida. La amistad que deberla sobrepu-
jar a todos los placeres , es emponzoña-
da por la política. Se disimulan los-de-fectos de sus amigos, se abusa volunta-
riamente; se ciega sobre su cuenta; se aman
los vicios esenciales, y se íes-admira como
si fuesen virtudes. Aun la unión del hom.
ble con la. muger no es sostenida masque por la adulación , por una compla-
cencia servil , por los rodeos y la disi-
mulación. El fin.de todo esto es el de
agradar, sea como quieta. Di esto proce-
den el amor propio , el orgullo y la va?
nidad. iVo sazone rodos ios talentos lañe- .
cedad, y entonces el orador quedará lan-
gido en sus discursos , el músico con sus*
tonos y sus cadencias causara lastima,.sil- I
varán al comediante.y su papel , se-fia- "-
van ridiculos al poeta, y á las musas. Él ,
mejor pintor no sacará mas que desprecio,
y el medico morirá de hambre con sus
remedios. Ve aquí la razón porque cada
uno se lisongea j se adula y se llena de .
la buena opinión de sí mismo, antes de -
buscar la de los demás se desea tanto.esta

ultima , y se hacen para lograr mil es-
travag anclas.

Se ha recibido un ligero insulto , un -
m entís, se queda deshonrado sino sé. le '
degüella, es decir si por el mas ligero mal -
no se les expone á la mayor desdicha, esto -
es i perder la, vida. Dos partidos se ma-
tan , Dios sabe por qué , y los dos no al-
canzan mas que la desdicha de su animo-

sidad. L01 que perecen en la guerra, se
les cuenta por nada. Este honor tan pre-
cioso que les pone en movimiento, lo par-
ten con los truanes ladrones j los que h», *

ÓOOÓ , .
ducciondeUspiritudelto"»»"^
locura que hallándose el famoso Ea mo

**, Londres , dedicó al celebre ca, 11 r

Tomas Moro, en cuya cásale
Lbia escrito, la qual obra (apesar <lels

émulos que le suscitó) se considera en-

tre los doctos por una muy aprec.ablpe»
s¡ acaso tiene por conveniente el puntar-

la. Dios guarde á Vm. muchos anos. B.
L. M. de Vm. su afecto subscriptor.

M. A. S. de 1.

•.0 vanas tominum curas'.
Vir. En. 3.

Hav tan pocos hombres que sigan las
luces puras.de la razón que se puede mirar

el genero humano como entregado a un

perpetuo delirio. La primera edad del hom-

bre es sin duda la mas alegre y la mas

agradable ¡pero qué es esta edad! la de la
inbeciildad y de la locura , las cosas mas
minimas la arrastran , .y es tanto mas ama-
ble quanto mas falta de razón, porque un
niño sabio no tiene aquella alegría y
gentileza que encantan: su fuego y viva-
cidad se extinguen en. un, abrir y cerrar
de ojos. Para conservarlos se procura pro-
longar esta edad de la infancia, quanto
es posible, y hay pocas personas que quie-
ran sacrificarlas á la sabiduría , porque las
serias ocupaciones que conducen á ella,
hacen su aire sombrío , y sus rostros des-
carnados. Las mugeres principalmente aun
son mas zelosas de conservarse en este
estado, semejantes á los niños aun en la
edad madura , por la delicadeza de su
cutis y sonido de su voz , están inccnsan-
temente estudiando para pasar por jóvenes,
este es el único objeto de los adornos del afei-
te, del baño, del tocado, de las esencias,
de los olores, y de tanta multitud de arti-
ficios que ponen en obra para hacer vaier
su hermosura : su postura es conforme á
sus adornos, persuadidas á que no son ama-
bles sino en tanto que parecen jóvenes,
imitan casi todas las locuras de los niños.
Los hombres á quienes naturalmente agrá,áan por esto, procuran imitarlas, y los



La ultima pincelada nos yá á conven-
cer de que... casi todos ios hombres son

"locos. Urjo ama .ciegamente, á, upamu-

gerzuela, y Quanto es menos amado, tan-
to mas le atormenta y le enfurece el amor.
El otro se casa con. el dote , y no con
la doncella; Aquel prostituye á su espo-
sa. Este" poseído del demonio de. los ze-
tas,; no tiene bastantes ojos para guar-
dar la suya. 3 Quárttas necedades no se
dicen en ü& duelo í mucha alegría en el

pen-bancarrota , matadores ,,.salteadoresy .qne regularmente', es.muy corto, que el
'generalmente con todos los que se llaman hacer caer á qualqujera de la buena opi-
las heces del pueblo. - .nion que tienen "de sí mismos. Solamente'

En una palabra , todo lo que se hace los pedantes se abreven á disputar con ellos.
entre los hombres está lleno de locura. Es- Ensobervecidos^e su erudición no vierten
tos son unos locos que tratan con otros lo- ordinariamente mas que impertinencias y
eos, y si.una sola cabeza emprende parar necedades. Está;] tan pagados de subabi-
el torrente de la.multitud afrentado,-por ,lidad , que desprecian á los de su clase
tolas partes, no le queda mas que el recur- .que tienen mas reputación ; y lo mas gra-
so de timón :. á saber el retirarse á en de- eioso es, que. recíprocamente se hacen elo*

'siérto , y go^ar allí á todo su placer de la gíopor elogio, admiración por admiración
-sabiduría. Áh! cómo podria parar' una J ridiculez , por ridiculez. ,
multitud .tan ptpdigiosa.de -locos!-aqui se - Lo que de aquí resulta.es"; que no hay

. ve.n unos hombres que corren todo el día ,mas queK un pequeño numero de gentes
por solo tener el gusto de asesinar un aní- .de-buen gusto., y que Ips-bnenps estritp-
malj.qüe no les puede ser utü. Allí hay .restienen muy pocos lectores. Así :,- si.se
ptros-, cuya ocupación "continua es la de .toman mucho-trabajo para escribir Alna

', hacer y deshacer, de construir y destruir, ,buena obra, hallan muy poca recompensa.
,de cambiar, el redondo enquadrado ,. y el No tienen mas. interés para empeñarse en
quadrado. en redondo, hasta que .en fin ,_un trabajo ta;i penoso , que. el déxar su.

: no les queda ni casa ni' pan. Por otra par- nombre conocido á la posteridad ,á ;cps-

"té. unas c.abez.is .calientes llenas de miste- ta de. su salud, quedándose pálidos y fla-
'riosos proyectos no miran menos que á eos, y á veces ciegos sé adquieren mu-
confundir y á cambiará la naturaleza- por chos embidio.s.os sin salir de.la pobreza,
el descubrimiento de .una quinta .esencia, apresurando, su vejez y su . muerte. Esto
que no existe mas. que en. su quimérica ,e¡¡ sin duda comprar bien, cara^.una ,glo-

"ímaginacion. En este.rínepn. de la tierra, r'ia ; de que nó .poede gomarse. Asimismo-
'tinas gentes furiosas.se queman la sangre .aquéllos, que. conocen los. hombres- .h^n

* por tener el ghce.r de remover pedazos ¿e recurrido á un medio mas cómodo para
cartón y de leña. En aquel otro hay unos .llevarse sus atenciones, .el. qual consiste
embusteros quedólo gustan de deeir y oir- efi /apropiarse- las ..obras ag'enas.. Es ver-
falsedades,. Aun ..de. Ios-mas. losps con una .dad que. tarde ó. temprano se ;, descubre

, alma, dé iodo^ ,y las Íncl.iiiacÍones-de la"^ su plagio , pero si'empre gozan „de .él,
"mas vil canalla, os aturdirán con.su no- _ durante de algún tiempo,, y , aun- mu-
blez'a ,-os. harán, el retrato y la figura de chas'veces á fuera.a dedntrigas.se apro-_ .sus .antepasados ; están siempre sohre sus vechan. de él,toda su vida. ..Mucha im-
abuelos, sobre Jas líneas directas y co- pudenda y avilantez , son suficientes pa-
laterales de su árbol genealógico'* os ci- ra.ello. . . " . , . :

.Después de estos se ven ordinariamen-
., te una especie de máquinas que' se llaman

petimetres', que'idolatran su 'pequeño nie-
.rlto , y que adonizados como unos muñe-
cos, antes cederían todo su patrimonio,

tan á.cada paso los nombres y.sobrenom-
bres de suí padres, y'co'n su-s- .títulos an-
iñados ó desgarrados siempre llenos de su

nacimiento , aunque mentecatos no dexan
de tener- una alta idea de su persona , .y
dé vivir contentos,



Erratas del numero 144.
Pag. tt74. cotunina 1.- linea ia. dice

cu mi vida síide hombre
que mas pareciese á jílacriti.

debe-decir; nunca vi Sombre mas prt*

pío ' " \u25a0 \u25a0 \u25a0 '.'. .
ie Demtcrito irasUloi

ídem. col. a.-Uti*. ij. dice acierta, debe
decir de cifra. - \u25a0'\u25a0 - ' /, .
ídem. col. i.ilin.?. dlce>í«»iw»aebe
decir plácitos.-- , .
ídem. Un. o. #« congélalo , debe decir
congelados. " . « . .*„-

Idem.1.3'- oice>>y Jebe decir yo «ftfr

Pig. lí76. Üh-. 6. &cx retuerto , »"*

decir retuercOX \u25a0 s n t
ídem. col. i. lio. «$.' J'<* »««. « " T
debe decir j/s¿(V« <»K>. ?•'

Examen sin escusa Scc. Alivio de pe-
nitentes , y consuelo de confesores, por
el Bachiller D. Pedro Aparicio &c. se-
gunda Jmpresion

Esta obra es pira todo genero de per-
sonas , muy útil para los confesores , y
oportuna para los psn'uentes de todas
clases y estados , pues refiere con sen-
cillez las obligaciones comprehensivas á
los qua ocupan empleos y oficios Scc.
concluye con un tratado para la vigi-
lancia á el amor de Dios , y para dis-
ponerse á una buena confesión , con odt-
cíon;s muy expresivas y afectuosas pan
antes y después efe la sagrada comunión.
Véndese en la Librería de Herrera , Car-
rera de S. Gerónimo, y en c.l puesto dcí
Diario , calle de Atocha. í

mosquitos que se qúexai, , se pelean
se hieren , se alegran, loquean, se le-
vantan , caen y mueren. Jamás se pu-diera imaginar el alboroto y el ruidoque este pequeño animal (el hombre di-go ) escita sobre la tierra, no obstan-
te de que respecto á una duración infi-
nita , á penas tiene un momento de vi-
da. Concluyamos pues con el Italiano,
que la locura es la reyna del m'undo.
La pácela ¿ la regina dd mondo.

6°°8 „ AnUr í*-*f«siró. Otro iun-
corazon y ?*f£*% co „„„satisfacer
tlnd0| de todas pa tes c.q

trM
_

Blir * U¡. asuntos de otro,

r %&»&*«A
' " ,„ nrestado para cobrarse , Y qne

ThaTl".'" deudas quando se crian

co. Aquel ab.ro que vive pobremente,

"o consigue otra dicha que la de en,-,-

á su heredero. Aquel otro ham-

Eo. de los bienes ii fort.na, surca

-í mares por una ganancia Uger» e in-

cierta , abandonando á los. mares y a los

-vientos una vida que no puede rescatar

contodo^el oro.del mundo. Y aquel otro

guerrero que. pudiera gozar en su cas,

de un ocio seguro y tranquilo, quiere mas

-buscar sin necesidad fortuna por medio
- de los peligros, reveses y horrores de la
¡guerra.

En una palabra todo es ilusión y lo-

cura en la vida: triste verdad que se siente
., tanto mas quanto se tiene una_ idea mas

perfecta del sabio. Porque ; qué es, el sa-
bioiun hombre sorlo al lenguago* de los
sentidos, quando este no es conforme á
la razón; que no es esclavo de-ningu*
na pasión ; á quien nada se esconde que
es un-lince por sü penetración; que con-
sidera todo con la mayor exactitud; que- ama la verdad y la dice sin temor. Véa-
se ahora quantos mortales hay de esta
especie, .aun aquellos pocos que se en-
cuentran son desechados. ¡Quien los com-
bida jamás í su mesa í ¡pueda.hallar una
muger ó un criado í ¡se-piensa emplear-
los en los asuntos públicos ¡ antes elegirán
entre el mas' loco populacho qualquier lo-
co de otra especie 'que sepa mandar- y
obedecer á los locos;;, ó alguno que sea
del gusto de sus semejantes, esto es de
casi todos los hombres.

Ahí :qué bello expectáculo sí colo-
cado uno sobre la luna pudiera descu-
brir las .infinitas agitaciones de los hom-
bres, se veri» un» nube espesa' como de


